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O I R  M I S A .  C AT O L I C I S M O  D E  L O S  E S P A Ñ O L E S

Leemos en La Ra z ó n del pasado viernes 25 los datos de una
encuesta del Centro de In vestigaciones Sociológicas (CIS):

“ Un 76 por ciento de los españoles se define como católico, aun-
que un 56 asegura que no va a misa casi nunca.

Por contra un 15,6 por ciento dice que acude a misa varias ve c e s
al año; un 10,2 alguna vez al mes; un 15 casi todos los domin-
gos y festivos  y un 2,1 varias veces a la semana.

Solamente 13 de cada cien españoles se declara no cre yente, y un
pírrico 1,5 cre yente de otra re l i g i ó n que no es la católica.

Los ateos re p resentan un 6,5 de la sociedad” .

Comparación con otros sucesos.

¿ Cuál será el catolicismo de ese 56 % que no va a misa casi nunca?
¿Y el de los 15,6 que va a misa alguna vez? 

Se g u ro que no saben que en toda la historia humana no hay acon-
tecimiento comparable al mismísimo sacrificio de Cristo en la
c ruz que se realiza en cada misa, aun estando Cristo re s u c i t a-
do glorioso ya y felicísimo para siempre .
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En el mismo diario el día 30 afirma el P. Santiago Ma rtín, tomán-
dolo del mismo CIS, que a misa va a diario algo más del 2 por
ciento de los españoles, es decir, como un millón. Im p re s i o -
nante, añade, comparado con el mucho menor número de los
afiliados a partidos políticos.

Pe ro preguntamos: ¿Y si comparamos el evento singular re a l i z a d o
continuamente en el altar con un partido de fútbol, y conta-
mos los millones de espectadores y televidentes que asisten
asiduamente al espectáculo?

Sólo una necesidad seria debería en su caso impedirnos la misa
diaria que con toda razón entraba antes en nuestro quehacer
diario desde la infancia en cualquier colegio de re l i g i o s o s .

Escasearían iglesias y sacerd o t e s .

Casi sorprendente y llamativa debería parecernos, por eso, la obli-
gación grave de ir a misa, impuesta por la Iglesia semanalmen-
te cuando tratamos de santificar las fiestas, en vez de que la
Iglesia tuviera que prohibir que se oyeran demasiadas m i s a s ,
por la falta de locales en las iglesias para todos los que quisie-
r a n a s i s t i r, y de sacerdotes para atender esa abundante demanda
de los fieles que sería más lógica que el lamentable absentismo
v i g e n t e .

( Mi saludo a todos. Creo que con mayor re c u e rdo y afecto que
cuando nos veíamos semanalmente, desde que me informaro n
de que sin ninguna obligación siguen Vds. atendiendo estas
Glosas Complutenses, c u yo título feliz de Ayuso me gusta más
que “m i n u t o” que yo ponía cuando decidí, en vano, hacer
mensajes más bre ve s ) .

1 8 . 1 1 . 2 0 0 8

L A  C R I S I S  V E R D A D E R A  N U E S T R A

– Ni las hipotecas, ni el precio de las materias primas, ni el paro ,
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ni el BIP, ni la desconfianza y el miedo al dólar, son causa, y
sí muchas veces efectos.

– Somos nosotros: los más o menos sedicentes españoles, especia-
listas en fabricar parlamentos débilmente igualitarios entre lo
malo y lo peor.

– ¿No parece quedar clara en las pasadas elecciones la postura del
sedicente español, sedicente católico, aspirante a todo, con un
modo de ver la vida que exige urgentemente un más que lige-
ro retoque en aspectos básicos de nuestro pensar y ser? 

– ¿Nada mejor acaso podía esperarse de nuestro acierto en hacer
la España deseable? ¡Eso sí que es crisis!

– ¡Desde la alta Iglesia hasta el último mono, no hay tarea más
imperiosa para cada uno en su puesto, ni crisis más apre m i a n-
te que afrontar desde ya. Una auténtica educación para la ciu-
dadanía, cristiana aquí, y eterna, que es la misma, después.

(Con mi saludo a todos tras mi “c o l a p s o” clínico, se ofrece esta
glosa en las mismas condiciones que antes, sin ningún com-
p romiso de continuarlas).

2 5 . 1 1 . 2 0 0 8

E L  H E RO Í S M O :  S I  L A  A U T O R A  E S  U N A  M O N J A ,
Y A  N O  E S  H E RO Í S M O

Ya podía haber hecho m a ra v i l l a s la carmelita Santa Ma r a v i l l a s
con sus múltiples obras de caridad, o con la urbanización del
poblado de Perales del Río, temible antes para taxistas y car-
t e ros. O si hubiera sido torera, ya se habría ganado la lápida
c o n m e m o r a t i va de haber nacido hace años en un edificio que
h oy ocupa nada menos que el Congre s o.
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Ah, pero como fue monja, hay que cargársela. Que para algo
somos aconfesionales: para que esa confesionalidad nos per-
mita ejercer de anticonfesionales, de impíos, y de perseguido-
res de todo lo sagrado.

¡ De asco!

0 2 . 1 2 . 2 0 0 8

Y O .   Y   l o s   d e m á s ,   ¡ a   c a l l a r !

– Velos islámicos, sí; crucifijos, no.
Mezquitas, sí; lápidas honoríficas a monjas, no.
No m b res de calles a asesinos, sí; banderas españolas en edifi-
cios oficiales, no.

– ¿Acaso no es diáfano que aquí el indifere n t i s m o a c o n f e s i o n a l
es confesionalismo totalitario a la hora de imponer a los demás
lo que a mí me intere s e ?

– ¿Es que puede así soñarse en el logro del bien común, persegui-
do siempre en cualquier sociedad humana digna de este nom-
b re, y no en una merienda de negros en la que sólo impere la
f u e rza y se ignoren los más indispensables va l o res humanos?

0 9 . 1 2 . 2 0 0 8

S A N  J U A N  D I E G O

– El 9 de diciembre se presenta María el año 1531 en Gu a d a l u p e
a un quincuagenario viudo, bautizado hacía pocos años por
un misionero español; piadoso él, que se encuentra, en su
larga caminata en torno al Tepeyac para poder asistir a Mi s a ,
con que también Ella quiere actuar en ese descubrimiento que
l l e vaba ya cuarenta años hablando de El l a .
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– Y pide su culto, y re p a rte rosas, y hace milagros; y por toda raza
y etnia se difunde más y más su conocimiento y devo c i ó n .

– Pa t rona de América la llamó Pío X; y Pío XII Emperatriz de las
A m é r i c a s .

– A S. Juan Diego, cuya fiesta es hoy, lo canonizó el Papa el año
2002 en la misma basílica de Gu a d a l u p e .

1 6 . 1 2 . 2 0 0 8

M Á S T E R  P A R A  P A D R E S

– ¿A quién puede caber duda de que la situación política que
lamentamos la hemos elegido entre todos, incluidos muchísi-
mos católicos pero menos, o a la cart a , que dicen; con la extra-
ña puritana abstención de los que, no entendiendo qué es el
utópico mal menor que abominan como yo, sólo han impedi-
do el éxito del único bien posible que así han logrado magní-
ficamente fru s t r a r ?

– ¿No hay que f o rmar a los mayo re s, desatendidos casi siempre
cuando nos duelen las salidas de tono de una esperpéntica
j u ve n t u d ?

– Por eso se lee con entusiasmo en el último Alfa y Omega la cre a -
ción de un serio máster para padres en la Un i ve r s i d a d
Pontificia de Salamanca, organizado por CONCAPA, y los
Pa d res de Alumnos Ib e roamericanos, la Fundación Te l e f ó n i c a
y demás.

– Crear deprisa, para poder actuar en la vida pública con eficacia.
Pocas cosas tan urgentes ahora, como es de preocupante el lai-
cismo cada vez más voraz. ¿No ?
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– Información telefónica, 91 532 58 65.

(Con mi oración y mi felicitación a todos en las próximas Pa s c u a s
y Año Nu e vo. )

1 3 . 0 1 . 2 0 0 9

E L B I E N P O S I B L E

“...cuando no sea posible evitar o abrogar completamente una ley
a b o rtista, un parlamentario, cuya absoluta oposición al abor-
to sea clara y notoria a todos, puede lícitamente ofrecer su
a p oyo a propuestas encaminadas a limitar los daños de esa ley,
y disminuir así los efectos negativos en el ámbito de la cultu-
ra y de la moralidad pública” (JP II Evang. vitae, 73).

Por supuesto, que aquí nada dice el Papa de q u e rer un mal menor,
como oímos decir a veces disparatadamente; sino que apru e-
ba propuestas no malas en sí, que intenten (el bien posible)
disminuir en lo posible el mal que sólo parcialmente es re m e-
diable. 

Y cabría según eso preguntar también si obran acertadamente los
que, por el contrario, se abstienen de ofrecer tales pro p u e s t a s ,
y no votan; y así no hacen lo posible por limitar los daños d e
esa ley, que acaba campeando a sus anchas. ¿No ?

2 7 . 0 1 . 2 0 0 8

T E S T I M O N I O D E D OS O B I S P O S

– Cardenal Cañizares: Sin la Iglesia no somos nada.

– Sr. Obispo de Avila, Jesús Ga rcía Burillo: La avaricia, la ganan-
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cia rápida y desmedida, el derroche y la ostentación son los
causantes de la crisis.

– ¿De qué nos quejamos entonces, si muchísimos católicos apo-
yan aún a la re p robable mayoría, y otros muchos deciden no
votar a nadie?

( Hospitalizado del 16 al 22 por un incidente ya pasado). Sa l u d o s .

0 3 . 0 2 . 2 0 0 9

L A O T R A C O N F E S I O N A L I D A D

– Llevamos los dos últimos años en España con más de 100.000
a b o rtos cada uno; y con un crecimiento en el último superior
al 10%.

– Y las leyes lo apoy a n .

– Y muchos católicos lo amparan.

– Y Obama lo amplía en su país.

– Y así se facilita el placer sexual; y medran libremente ciert o s
negocios económicos.

– Y mueren todos los años sin saberlo millones de hombres como
tú y yo, antes de nacer.

– Y no pasa nada.

– Esto no es laicidad aconfesional, sino confesional laicismo y
a t e í s m o. ¿No ?
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1 0 . 0 2 . 2 0 0 8

I N T E R E S A N T E   E F E C T O   D E   L A   C R I S I S

– Habla la prensa, de un restaurante británico, al que había imi-
tado después algún otro, que ha resuelto, por causa de la cri-
sis económica, entregar a los clientes las facturas en blanco,
para que abonen “la vo l u n t a d” como gasto de la comida re a-
l i z a d a .

– Y no parece haberle salido mal la iniciativa: porque ha ingre s a-
do así un 20% más de lo que esperaba recibir por el método
“c l á s i c o” .

– Pa rece dudoso que se pusiera de moda tal gesto si la clientela,
deseosa de “quedar bien”, y de ayudar a los apuros de la ofer-
ta, como ésta suponemos que lo hace en el mejor de los casos
a los apuros de la demanda, (que ya es suponer).

– Máxime contando con que los comensales acabarán por descu-
brir que así resulta que pagan más que antes.

– Mientras tanto, la ve rdad es que resulta bonita la ocurrencia. ¡Si
todos habitualmente nos tratáramos con esa “buena vo l u n-
t a d” ! . . .

1 7 . 0 2 . 2 0 0 9

H O M B R E S   H E C H O S   Y   F O R M A D O S

– España, como cualquier otra sociedad, será lo que sean sus com-
p o n e n t e s .

– Por eso es grande el gozo de quien esto escribe al parar ahora en
n u e s t ro grupo y sus allegados: dos sobre todos, porque son
muchos. 
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– Canals, que nos acaba de dejar. Y su biógrafo en ABC, Mi g u e l
Ayuso, cuya nota necrológica sobre el anterior nos enseña,
como no es frecuente en muchos casos, cómo valorar en el
amigo desaparecido lo que es ve rdaderamente valorable en un
h o m b re como los deseados en una Ciudad Católica.

– Búsqueda laboriosa de la ve rdad auténtica, precisamente en sus
aspectos más radicales y fundamentales, como son la abstrac-
ción metafísica del existir, base común a todas las cosas; el
tejido jurídico que fundamenta la convivencia interhumana; y
por fin, la explicación de todo lo explicable, que es Dios y el
conocimiento de lo divino.

– ¿Acaso puede cultivarse mayor sabiduría? Pues sí; “sin dolo la
a p rendí, y sin envidia la re p a rt o” dijo el Sabio (Sa b. 7 13). Y
Francisco Canals se pasó la vida irradiando su buen ser y su
s a b e r.

– Los Orlandis, y Eugenios y Canals y muchos más que nos hicie-
ron, desde el justo premio eterno ya recibido nos ayuden, y
multipliquen, en la obra más querida para nosotros, como es
hacer cada día mejor a este mundo.

– Y eso, por lo que se ve, no es nada fácil. ¿Por qué, si no, tanto
c a t o l i c i l l o, Dios sabe por qué intereses, vota luego al PSOE,
a verso indudable a cualquier Ciudad Católica?

– Oremos, imitemos y multipliquemos a nuestros queridos ante-
c e s o re s .

2 4 . 0 2 . 2 0 0 9

P E C A D O S   M A S C U L I N O S   Y   F E M E N I N O S

– Datos de un estudio hecho para la Santa Sede por el jesuita de
95 años Ro b e rto Busa, tras centenares de observa c i o n e s ,
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publicados el pasado 10 de marzo por L’ Os s e rva t o re Romano y
por la inglesa BBC, que con ocasión de la incipiente cuare s-
ma, no parece inoportuno comentar.

Pecados más propios del hombre.  Pecados más propios de la mujer.

Lu j u r i a . So b e r b i a
Gu l a . En v i d i a .
Pe rez a . Ir a .
Ir a . Lujuria. 
So b e r b i a . Pe rez a .
Envidia.                                    Ava r i c i a .

En ambas columnas figuran los pecados por su orden. Y la
Penitenciaría Apostólica cambió la lista clásica modernizán-
dola socialmente con los siguientes pecados:

– Experimentar con personas, incluidos los embriones.

– Hacer modificaciones genéticas.

– Contaminar el clima.

– Provocar injusticias sociales.

– Causar pobrez a .

– Ambición obscena por enriquecerse.

– Venta de drogas ilegales.

Re c u é rdese que llamábamos c a p i t a l e s a los siete del catecismo “p o r
ser cabeza de otros muchos”. ¿No podemos ver en ellos inclui-
dos estos de algún modo, aunque más nuevo y desacostum-
b r a d o ?
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